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L o s  l e -
gionarios ita­
lianos que v i­

nieron  a co n q u istar  
España a la ligera se 
ocupan en «cicatrizara 
la herida española.

(Léase en la presente página el ar­
tículo *‘La seguridad es antes 
que la rapidez”).

SE6URIDAD ES ANTES QUE LA RAPIDEZ
i.Humos, llamas, plumas. Toda 

jatitasmagoría guerrera enina- 
da por Mussolim a la península 
Unguidece con el frió mvernal. 
Los legionarios italianos que vi- 
nteron a conquistar España a la 
ligera se ocupan en "Cicatrizar» 
Id herida española. Su  fmsa de 
volúntanos fogosos se convierte 
en espera '‘Sin novedad". Su fie­
bre belicosa y mortal, en fngi- 
der de muerte. Las legiones ita­
lianas que se apoderaron del 
Alerte álgido no logran dar un 
paso sobre el caliente mediodía 
de España. Incluso los corres­
ponsales de la prensa fascista 

■Konocen» que Franco ganará 
■i guerra.,, un día u otro. ¡Bra- 

■- dialéctica de chapuzas, con 
que ahora zurcen o remiendan 
la evidente inmovilidad del des­
calabro’. Porque, ahora, después 
de preconizar y de tratar de po­
ner en práctica, la premura y  el 
golpe decisivo e instantáneo..., 
ahora resulta que, para los reza­
gados arditi, "el tiempo no 
cuenta para nada».

Eos impetuosos italianos re­
frenan. pues, su empuje, que 
podía ser arrollador, y que no lo 
M. claro está, porque no lo des­
arrollan o desenrollan. Pero, <d 
hn y a la postre, la victoria, co- 
"w  dice Luigi Barzini, florecerá 
“Probablemente en primavera», 

más ni menos que el tnunfo 
de Guadalajara. ¡ Oh Mussolim ! 
i Guárdate de los... idus de mar- 
:o!)

F * '  •
 ̂ 'nutil seguir todas las hipótesis 

^  *1 prolongado silencio en los 
hace inventar o propagar. La 

, —̂  de la guerra no tiene otra cau- 
especial consideración que 

^  del valor tiempo en la gue-
.. ,*’P*nola. Es esta una guerra sin- 

*le no se asemeja a ninguna 
la cual las exigencias mi- 

. no son el único motivo de ac-

^ne se busca en una guerra
es la victoria rápida, total,

Cuanto antes se venza, 
la guerra civil de España 

[ r-̂ - tiene que ser, f)or el con-
t! t ha de dosificarse en
<ii, f*® porque cada batalla gana- 

consigo enormes problemas 
administrativos, políti- 

Vi, <ltie es menester resol-
por uno. Reconquistada una

''a ..,. ®  ttna provincia, nos encon-
1 % ^  ^ n t c  a un estado de des-
k ^ ^ l i c o  y  de trágica parálisis: 
J|^j¡^^®ster aportar víveres para la 

."^onganizar la vida pú- 
•V la industria, restable-

del control gubcr- 
*■61. las comunicado-

en marcha el buen fun- 
de los bancos, de los 

y resolver un problema.

el más grave de todos, que consiste 
en trapsformar a los prisioneros ene­
migos en ciudadanos laboriosos. Es 
todo un proceso complicado de edi­
ficación. de absorción social y  polí­
tica.

L A  SE G U R ID A D  A N T E S  Q U E  
L A  R A P ID E Z

En la guerra de invasión de un 
territorio extranjero, ¡as cosas son 
mucho más simples. Interesa la obe­
diencia y no el bienestar del pueblo 
invadido, y  las masas de prisioneros 
son enviadas, una vez terminada la 
lucha, a sus casas allende las fron­
teras. Aquí los enemigos capturados 
están en su casa y deben ser englo­
bados en las filas del ejército o in­
cluidos en los planes del trabajo na­
cional. La incorporación al Estado de 
una tierra esoañola reconquistada es 
una operación de cicatrización tan 
importante casi como la misma con­
quista.

Un avance constante, pero mesu­

rado, puede ser. por esto, desde e! 
punto de vista de la solidez política, 
preferible a un avance impetuoso 
que se extienda improvisadamente 
sobre demasiado territorio, demasia­
da población y demasiados prisione­
ros. N o  puede ser comprensiblemen­
te sojuzgada la tierra española con

criterios puramente militares. En ella 
es menester sacrificar la rapidez a 
la seguridad del restablecimiento in­
terno. E l tiempo no cuenta para na­
da. Es más segura ventaja hacer un 
poco cada vez que todo de golpe. 
Lo importante es vencer siempre, pe­
ro no está mal vencer poco a poco.

Todo esto puede parecer estéril y  
paradójico, pero tiene su lógica, y  ex­
plica por qué es difícil juzgar del sig­
nificado de la suspensión, de la pau­

sa y de ia lentitud en esta guerra. 
Cualquier previsión sobre la fecha 
en que pueda terminar está expues­
ta a ser continuamente desmentida 
por los hechos. Contentémonos, por 
lo tanto, con saber de modo seguro 
que la guerra la ganará Franco en 
el año probablemente en pri­
mavera.

L uigi Banzini 

(iill Popolo d’ltalia», 21-X I-37 .)

EI^ E L  CAMPO EAEM IG O
P a ra  el ju eves 2 de diciem bre, 

estaba anunciada la reunión del 
G ran  C onsejo N acional de F a ­
lange Fsp añ n la Trad icio n alista. 
E l  C ardenal Prim ado debía cele­
brar una mi.sa solemne, antes de 
que los consejeros comenzasen sus  
deliberaciones.

Pero no hace niuelio que l 'r a n -  
co, asustado de las proporciones 
que tom aba el descontento de, lo.s 
requetés, única fuerza española  
de choque de su E jé rc ito  abiga­

rrado y  lieterogéueo, fué a P am ­
plona e hizo que le acom pañara su 
h ija  vestida de roquete. N o  se atre­
vió él a  vestir la cami.sa azul de 
F a la n g e , que .se había puesto en 
.Salamanca • B u rgo s. E n  N a v a ­
rra  no r- .en  a los falangistas. 
IvCs acusan, nada menos que de 
im píos y  m asones. ¿A b s u r d o ?  
Desde luego. P ero  los carlistas  
hispanos tuvieron siem pre la ca­
beza dura V fueron m ás papistas  
que el propio P ap a. P'al Conde,

llamamienfo de la Asociación
“Amldos dcl Pueblo Chinof f

H ace dos m eses que el Japón comenzó contra  
C h in a  una espantosa gu erra  de exterm inio. í^u 
ejército ha invadido el territorio chino. S u  flota 
ha establecido el bloqueo ilegal de las costas chi­
nas, su aviación destruye las poblaciones abier­
tas, las  universidade.s, los hospitales y  lleva la 
m uerte hasta a  los pueblos m ás lejanos. L a s  fu er­
zas japonesas tienen a Sh a n g h ai bajo e! fuego de 
sus cañones y  quieren h acer de la gran metrópoli 
extrem o-oriental la base de sus operaciones de 
conquista. M illares de hom bres, m ujeres y  niños 
han perecido y a  en ese infierno. E l  cólera y  el 
tifu s hacen estragos entre aquellos a quienes res­
petaron las bom bas incendiarías. C h in a , después 
de E sp a ñ a , es la víctim a dolorosa de la guerra  
total, esa form a de barbarie, im aginada por las 
potencias fascistas.

L o s  cañonazos de Sh a n g h a i, de Cantón y  de 
N a n k in , han contestado como eco siniestro a  los 
de (ju ern ica, A lm ería  y  M ad rid. E n  C h in a  como 
en E sp a ñ a , un pueblo unido en tom o a  su G o ­
bierno, defiende su  independencia nacional contra  
el invasor. Pin C h in a , coran en E sp a ñ a , un pueblo  
apela, frente al agresor, a  la ju sticia  internacional 
y  al respeto del derecho.

L a  independencia de C h in a  está garantizada por 
tratados solemnes que las Potencias no pueden 
dejar arrollar sin hacerse cóm plices de quienes 
los violan. E l  Pacto B ria n d -K ello g  proscribió la 
gu erra como instrum ento de política internacio­
nal ; el Pacto de la S .  de N .  previo  la solidaridad  
de la  com unidad internacional contra los agreso­
res ; por el T ra ta d o  de las nueve Potencias, F r a n ­
cia, In glaterra, los E sta d o s U n id o s, B é lg ica , H o ­
landa, Ita lia , P ortu gal y  el Japón se comprome­
tieron, en 19 2 2 , a respetar la integridad territorial 
de China.

F ra n cia , su  Gobierno, su  Pueblo, no pueden 
perm anecer sordos al patético llam am iento que le 
dirigen el pueblo chino, el Gobierno de N an kin ,

las grandes organizaciones obreras, las  m ujeres 
chinas y  el Je fe  suprem o del E stad o . « E s to y  se­
guro, ha declarado el general T c h a n g  K a i ,Shek, 
que cuando los pueblos.de In glaterra y  sus do­
m inios de A m érica  y  de E u ro p a  conozcan la 
exacta verdad sobre la situación actual en E x ­
tremo O riente, no podrán menos de obligar a sus 
gobiernos respectivos a  poner fin a esta odiosa 
agresión y  a todas estas escandalosas exacciones.»

N o , F ra n c ia , las  m adres francesas, no dejarán  
sin respuesta el grito  de dolor que lanzan las 
m adres chinas sobre los cadáveres de sus hijos.

H a y  que sa lva r a  C h in a , h a y  que sa lva r la 
P a z  contra los bárbaros del siglo X X .  E n  todos 
los países, los pueblos han expresado v a  su in­
dignación. K n In glaterra, L o rd  C e cil, apóstol in­
fatigable de la P az, eleva .su autorizada voz para  
e x ig ir  de los gobiernos medidas de solidaridad  
para con las víctim as del agresor. L a s  poderosas 
T ra d e-U n io n s de In glaterra  y  de N u e v a  Zelanda  
recom iendan el boycot de las  m ercancías japone­
sas ; una ola de protesta se extiende por los E s ­
tados U nidos de .América.

H a y  que coordinar y  desarrollar estos esfuerzos.
H a y  que m ovilizar a  la opinión pública contra  

los responsables de la agresión, contra los ase­
sinos de m ujeres y  niños. H a y  que o rgan izar la  
acción de solidaridad m aterial v  m oral con la R e ­
pública china. H a y  que pedir sobre todo a  los 
Gobiernos que detengan la obra de exterm inio  
em prendida en E x tre m o  O riente con desprecio del 
D erecho.

B a sta  de sangre. B a sta  de atentados contra la 
P az. U n ión  de las fuerzas pacíficas p ara hacer 
que suelten presa los invasores nipones. H a y  que 
3'u gu lar la agresión en E x tre m o  O riente si se 
quiere sa lv a r la paz en el mundo.

L a  .isociación *A m ig o s del Pueblo C h in o *.

{«C larté», noviem bre de Tq.37.)

su caudillo civil, y  R a d a , su jefe 
m ilitar, consideran que la tradi­
ción española no tiene nada que 
v e r con las novedades italianas y  
germ ánicas. E llo s  quieren un 
K e\’ N eto y  no un E ü lire r o un 
D u cc.

E l  caso es que Fran co  ha d is­
gustado profundam ente a  los fa ­
lan gistas con su  viaje  a  Pam plo­
na y  sus adulaciones a  las bárba­
ras y  "selváticas m ilicias del car­
lism o. T u v o  que asom arse a un 
balcón y  ponerse la boina que 
com pletaba el uniform e de su 
h ija . Y  que escuchar viva s al R e y  
L e g ítim o  que hubieran exaspe­
rado a  Goicoechea.

D e vuelta en C astilla , ha te­
nido que soportar la s  quejas a i­
radas del Falan gisfn o . « F . * E . »  
de Sevilla , ha publicado un vio­
lento artículo que los carlistas  
han con.siderado como un a provo­
cación. A  él pertenecen estos pá­
rrafo s : «Cobardía e ingratitud es 
ahora m overse contra nosotros en 
la som bra, intrigando, levantán­
donos historias inexistentes, pro­
curándonos desafectos, porque sa­
ben unos y  otros que no queremos 
m andiles m asónicos, pero tam po­
co protegemos al inm oral, al cuco 
y  al vicioso, porque tengan sola­
mente en su abono ser miembros 
de cualquiera cofradía. P ero no 
se  olviden de que no se puede ir  
contra nosotros, porque el inten­
tarlo es delito de alta traición.»

E s to  de los miembros de cofra­
días inm orales, cucos y  viciosos, 
ha llegado al alm a a  los requetés. 
L a  lucha sorda de las últim as se­
m anas ha determ inado sucesos 
sangrientos en B u rgo s, Pam plo­
na %• S a n  Sebastián. E n  P am ­
plona intervino la guarnición y  
se recogieron en las calles 70  ca­
dáveres.

H a \’ por lo menos tres bandos 
en la E sp a ñ a  rebelde. E l  jaim is- 
ta , que quiere hacer R e y  al p rín ­
cipe Ja v ie r  o a l príncipe Six to . 
E l  m onárquico alfousino, dividi­
do en restauradores genuinos y  
en ju an istas. E l  falan gista, que 
pretende prolongar lo m ás posi­
ble la dictadura de F ra n co  y  pro­
pugna en su  prensa la consigna  
que sigue : «Será un m al español 
aquel que con cualquiera pretexto

(Continúe, tn Xa página cvarta)
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“SUS” FINES DE 6UERRA
¿Q U IÉN  AM EN AZA A L E JE  B ER LÍN -R O M A ?

TODA UNA L IT E R A T U R A  A L E M A N A  R E C IE N T E  LO INDICA C O N  CINISMO INSUPERABLE
?  I  n i A  a  ^  I  ^  ^  ^  *  -  J __  a¿Qué significa exactamente c! eje 

Beilín-Roma? ¿Cuál es la finalidad 
concreta de los ejes Berlín-Tokio- 
Roma? Angustiosas preguntas de 
las que depende la suerte del mundo.

Más de una vez Hitler se ha es­
forzado pOT hacer pasar la alianza 
del íll Reich con la Italia fascista y 
con el imperio nipón como una 
alianza destinada a '«defender la cul­
tura y  la civilización europeas". En 
el preámbulo del Pacto llamado 
cacuerdo antikonminteni" firmado 
en Roma, el 6  de noviembre de 
*957» por von Ribbcntrop, Ciano y 
Hotta, embajador del Japón en Ro­
ma, se dice expressis verbis que el 
peligro que amenaza al «mundo ci­
vilizado» en Oriente y en Occidente 
«no ¡jodrá ser disminuido y elimi­
nado más que por la estrecha coope­
ración de todos los Estados intere­
sados en el mantenimiento de la paz 
y  del ceden».

¡ B ah! Entremos en el fondo del 
pensamiento hitleriano: todos los 
que quieran conocer el verdadero al­
cance de la política de las alianzas 
nacionalsocialistas no pueden olvidar 
las diversas y  muy precisas declara­
ciones del «führer». En Mein Katnpf 
no alude para nada a la paz, ni al 
mantenimiento de la cultura y  la 
civilización europeas, sino que es­
cribe sin ambigüedades:

Una alianza cuyo objetivo no con­
tenga la intención de hacer una gue­
rra está desprovista de todo valor y 
carece de sentido. Sólo se firman 
ídtanzas con fines de lucha (p. 749, 
edición 1937).

En sus críticas contra la política 
de alianzas de la Alemania de Gui­
llermo II. Hitler se pronuncia contra 
la «charlatanería de la penetración 
económico-fascista del mundo», que 
califica como el absurdo más gigan­
tesco que se haya jamás proclamado 
como principio directivo de una po­
lítica de Estado (p. 158). ' Precisa­
mente en Inglaterra— seguimos ci­
tando a Hitler— se hubiera podido 
encontrar la refutación definitiva a 
esta tesis; ninguna nación ha pre­
parado sus conquistas económicas 
con mayor brutalidad, ni las ha de­
fendido con mayor ahinco que los 
ingleses." Y  el führer. prosiguiendo 
su crítica de la política alemana an­
terior a la guerra, se expresa a sí:

Es verdad que con Austna no po­
díamos iniciar conquistas guerreras, 
ni siquiera en Europa. En eso estri­
baba precisatnente. desde el primer 
día, la debilidad intrínseca de ¡a 
alianza... Por el contrano. una alian- 
Z/i será tanto más fuerte si los cosig- 
natarios pueden esperar, por medio 
de ella, alcanzar objetivos determina­
dos, tangibles, expansivos. Como en 
todo, la fuerza no reside en la de­
fensiva, sino en el ataque. (« Mein 
Kamp£.<, p. 16 0 -16 1.)

Estas palabras claras y que no se 
ptestan a ningún equívoco, consti­
tuye el mejcM- comentario a las gran­
des palabras nacionalsocialistas sobre 
<'la defensa común de la cultura eu- 
rt ^ a .i .

Con ocasión de la visita de Mus- 
solini a Berlín. Hitler, al recibir so­
lemnemente al duce, glorificó la afi­
nidad de fines políticos del fascismo 
y  del nacionalsocialismo. ¿Cuál es 
esa «finalidad ideal»? U n párrafo 
poco conocido del "Mein Kampf» 
nos lo dice:

Los destinos de los pueblos no es­
tán unidos HIJOS con otros más que 
por la perspectiva de un triunfo co­
mún en el sentido de adquisiciones

y  de conquistas comunes; en otras 
palabras: de una expansión de los 
dos aliados.

Y  la prensa nazi, produciendo en 
sene por orden del Ministerio de 
Propaganda, panegíricos en honor 
del «hombre del otro lado de los 
AlpcS'«, olvidó recordar este otro pá­
rrafo, no menos edificante, que se 
encuentra en la "biblia aJemana'>;

La condición previa para que dos 
naciones unan sus destinos no es­
triba, de ninguna manera, en el res­
peto jií c »  el afecto, sino únicamente 
en la wfiiídííd de esta comunidad pa­
ra ambas partes contratantes.

En cuanto al alcance del acuerdo 
firmado entre Berlín, Roma y  T o ­
kio, se trata de hacer conquistas en 
común y  continuar en común tam­
bién las agresiones dirigidas contra 
pueblos que sólo pedían vivir en paz 
con sus vecinos, como España y Chi­
na.

¿P*ro cuáles son los sroyectos de 
Hitler para el futuro próximo? 
¿Cuál es en realidad la significación 
del discurso sensacional pronunciado 
por Goebbels el 5 de noviembre, en 
el que declara principalmente: 

Cuando restablecimos el servicio 
militar obligatorio en Alemania, nos 
vimos obligados a asumir algunos 
riesgos. Teníamos que colocar secre­
tamente al ejército a cierto nivel an­
tes de poner al mundo ante el hecho 
consumado. A sí, existen todavía hoy 
en nuestra política interior, en nues­
tra política económica y en nuestra 
política exterior una serie de cues­
tiones sobre las que no se puede ha­
blar. Escapan a la discusión pública 
y  por esta razón no deben ser tra­
tadas por la prensa.

Nuestras intenciones son perfec­
tamente claras. A i mundo no le sor­
prende nuestra actitud sino porque 
no nos conoce. Si los representantes 
de la prensa extranjera nos hubiesen 
escuchado durante el período de lu­
cha que precedió a nuestro acceso 
al poder, hubieran imaginado cosas 
peores que las que se han realizado 
en estos cuatro años y  medio. Pues 
todo esto y  mucho más lo predije. 
Esto no quiere decir que ese ( mu­
cho másii sea abandonado. Ya lle­
gará. Viene trozo a trozo. Tenemos 
tiempo, pues sólo la Muerte puede 
arrancamos de nuestras funcicmes.

¿Cuáles son los proyectos a que 
de manera tan sibilina hace alusión 
Goebbels?

Leamos de nuevo la literatura na­
cionalsocialista y. en particular, la 
literatura militar alemana. Hoy no 
puede haber ya duda alguna de que 
la guerra de Hitler y Mussolini con­
tra España es una guerra «parcial", 
la etapa necesaria para una guerra 
grande que las dos dictaduras quie­
ren desencadenar en el momento 
propicio contra Francia y  la Gran 
Bretaña.

U n  joío ejemplo de los métodos 
seguidos para disimular el rearme 
clandestino del Reich. Goebbels es 
autor de un prólogo a una recopila­
ción de ¡os primeros discursos de H it- 
ler, reunidos bajo el título: «La Jo­
ven Alemania quiere la Paz y  el Tra­
bajo", folleto propagado por el Mi- 
njíterio de Propaganda, en francés, 
inglés, etc. en el mundo entero. En  
este prólogo, Goebbels se expresa 
asi: "L a  joven Alemania quiere tra­
bajo; también quiere la paz... Lo 
que desea es consagrarse pacifica­
mente y  de manera profundamente 
consciente a su actividad para asegu­
rar asi su pan diario. Se presenta

desarmada ante el mundo y  no dis 
pone de otro medio de persuasión 
que su entusiasmo y  su trabajo. Tiene 
la seguridad de que el mundo no 
puede permanecer indiferente ante 
estos esfuerzos." ¡A s í se expresaba 
Goebbels en el otoño de 1933- 

Y a en «Mein Kampf», Hitler ha­
bía glorificado a la Italia fascista co­
mo aliada designada por sus proyec­
tos de conquista.

Pero lo que ha quedado casi des­
conocido es que Hitler previo en 
«Mein Kampf.; las posibilidades de 
cercar a Francia, subrayando el he­
cho de «que Francia, con resoecto a 
sus fronteras meridionales con Italia 
y  España, está desprovista de toda 
protección», (p. 695). Crear las con­
diciones previas para una guerra co­
mún contra Francia, modificar la si­
tuación estratégica de Francia tal co­
mo Hitler la presenta en «Mein 
Kam pf", ese es el objetivo de la gue­
rra contra España, esc es. en gene­
ral, el objetivo de la alianza Hitler- 
Mussolini.

Pero la literatura militar nacional­
socialista revela planes cxpansionis- 
tas germano-italianos de una enver­
gadura más importante. N o  hay que 
atribuir a la casualidad el hecho de 
que, en estos últimos tiempos, una 
serie de libros y folletos militares ha­
yan aparecido en Alemania referen­
tes al "Mediterráneo)', tema olvida­
do en otro tiempo. Esas publicacio­
nes revelan cínicamente los fines de 
la política alemana que Goebbels 
quisiera seguir ocultando.

Túnez es uno de esos objetivos. 
Podemos leer en el libro titulado: 
"D er Miitelineerrauni", escrito por 
H . Hummel y  W . Sievcert y  prolo­
gado por el general Haushofer lo 
siguiente:

Túnez, Como Bizerta, constituye 
para Francia una de las más impor­
tantes posesiones, pero para ludia re­
presenta un objetivo cuya atracción 
aumenta cada vez más... Túnez, tan 
cerca de Sicilia que viene a ser, por 
decirlo así, s h  prolongación, ha sido 
siempre considerada por los italianos 
como una zona de intereses italianos; 
la gran inmigración en Túnez ¡o 
prueba. Desde el punto de vista pu­
ramente geográfico, Túnez constitui­
ría el complemento soñado por Ita­
lia. Los italianos, con su vaciíacjóti 
en ocupar Túnez, cometieron una 
falta de las más graves: Francia se 
les adelantó.

H ay que citar aún Egipto y  el Su­
dán entre los objetivos que Hitler 
y Mussolini quieren conquistar y  
después repartirse. Y  de esta manera 
el eje Berlín-Roma-Tokio se dirige 
también contra la Gran Bretaña.

Mangret Boveri (redactora del 
«Berliner Tageblatt». acaba de pu­
blicar un libro m uy interesante, titu­
lado: «Das Weltgcschehcn an Mit- 
telmeer». del cual citamos los si­
guientes párrafos:

Los ingleses temen a la propagan­
da italiana... creen saber que el duce 
ha puesto sus miras en Egipto. N o  
para hoy, pero tal vez pf*ra pasado 
mañana.

L a  señora Boveri justifica esta afir­
mación con las siguientes explicacio­
nes :

Italia cogerá a la Gran Bretaña en 
Egipto y  el Sudán, para estrujarla 
con sus tenazas. Libia y  Abisinia son 
los brazos de esa tenaza. La agresión 
contra el Sudán tiene algunas posi­
bilidades de buen éxito... E l choque 

I en la dirección Este-Oeste debería

partir de Abisinia para unirse con el 
que saliera de Libia. Aquí, se trata 
de regiones limítrofes típicas, desde 
anrigHo objeto de combate. Las fron­
teras han cambiado a menudo. Las 
fronteras actuales no tienen ni si­
quiera cuarenta años. ¿P or qué ha­
brían de ser una vez  «lás atravesadas 
y  adaptadas?

Por su parte, Hummel y  Sievert 
escriben en el citado libro lo que si­
g u e :

A  pesar de la esperanza que exis­
te de contribuir al desarrollo de L i­
bia, el valor propiamente dicho de 
esta colonia no lo constituyen sus 
posibilidades eccmómicas, sino más 
bien la probabilidad de extenderla 
en. diferentes direcciones. Las gran­
des rutas de las caravanas que van, 
por un lado, de Tripolitania, por 
Ghadames et Ghat a través del Sa­
hara hada Tombuetin y, por otro, 
hacia el Sur, por Tiberti et Borkon 
hacia el lago Tchad y, finalmente, 
al suroeste, por Vadai y  Darfou ha­
cia el Sudán angloegipcio, constitu­
yen al mismo tiempo las direcciones 
eventuales de una expansión. E l la­
go Tchad fuá siempre uno de los 
objetivos de la política colonial de 
Italia; durante cierto período «la 
marcha cd lago T chad- fué un grito 
de guerra...

Pero Libia puede ejercer también 
presión hMta el Este, sobre Egipto. 
Las precauciones militares tomadas 
por Inglaterra cuando los italianos 
concentraron vanas divisiones en 
Libia, lo demuestran. Algunos perió­
dicos italianos se complacían en ha­
blar de la conquista de Egipto, par­
tiendo de Libia con vistas también 
a ocupar el canal de Suez... A l Oeste, 
Libia límite con Túnez, objetivo ya 
viejo de La política colonial italiana.

Los dos libros que acabamos de 
hojear no dejan ninguna duda res­
pecto a la labor de zapa del fascismo 
en Palestina y  en los Estados árabes.

Los proyectos del eje Berlín-Roma 
en el Mediterráneo occidental van 
desde ahora dirigidos tanto contra 
Francia como contra Inglaterra. En 
su libro ya citado, «Das Welcgcs- 
cheehn au Míttelmeer», la señora

Boveri señala lo que sigue sobre f 
valor estratégico de las Baleares;

Desde el punto de vista geojiJ 
co, España es una prolongación 
Francia; allí se cruzan ¡as líneas 1 ■ 
tratégicas más importantes : Do, ¿ 
Estrecho de Gibráltar se efectúa 
comunicación entre Jas flotas del 
lántico y  del Mediterráneo. Las . 
municaciones con Marruecas ■ 
tierra atraviesan España. Las com. 
nicaciones con Argelia pasan r- 
cerca de las Baleares; estas conu 
caciones estarán amenazadas cuaf.' 
las Baleares estén en poder del t 
migo... Francia no es el único £si¿_ 
que se siente amenazado por las l. 
¡eares: la ruta de las Indias 
igualmente al Este de las Baleast,. 
entre Gibraltar y  Malta no eri= 
ninguna base inglesa susceptible 1 
proteger esta arteria.

Deliberadamente, la señora Bow 
recuerda el pacto secreto firmado* 
1926  entre Mussolini y Primo de f 
vera, que preveía, en caso de guen 
el importante puerto fortificado í 
Mahón, en Menorca, como base r- 
val a disposición de la flota itali;»

Con una franqueza extraordinin» 
los discípulos del general Haushoíi 
hablan del apetito del aliado roma» 
de su führer sobre Niza, Saboya, Cór­
cega y  el Tesino suizo:

E l hecho de que los habitanta-: 
Córcega se inclinen— desde el pi. '  
de vista racista y  lingüístico—fc-, ' 
Italia (?) hace resaltar ¡os dertJ. 
de Italia sobre esta isla, cuya imp>* 
tanda económica está superada 
mucho por su valor estratégico. 
y Saboya son territorios a los c; 
Italia no ha renunciado jamás. P -̂ 
de ser, por tanto, que Francia te"P 
que sufrir a este respecto una ¡uf 
presión política. Saboya, además, ‘ 
el país de origen de la casa reinan 
de Italia. Bien es verdad que la í 
blación es, en su gran mayoría, 
cesa; sólo en Niza hay muchos 
líanos. Aunque Italia se da cue» 
de que no se producirá tan 
una modificación en ¡o que se * 
fiere a esos territorios, mantiene - 
dtamente sus pretensiones.

R obert DR®* 
(«L'Ordre», 2 5-X I-37 .) .
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LA MANO TENDIDA

A ta q u e s  ridiculo^
labios no saldrán, m ás que 
b ras de adm iración y  de 
con respecto a ellos.

Pero, una vez m ás, ¿qué 
y  qué se propone el jefe 
questa de este extraño  
¿ Q uiere a  toda costa crear '• 
dentes? ¿ Q uiere preparar a. • 
blo italiano p ara una guerra, L  
suadiéndole de que somos , 
despreciables adversari».>'^ - 
que pronti> vencerían ? ¿ 
seído de «ese esp íritu  de 
dencia y  de error» que aún •  ̂
le conocía ? Xosotros 
nuestra sangre fr ía . S i  
no comprende que Italia  no P • 
engrandecerse m ás si no es  ̂ , 
a la F ra n c ia  pacífica, sólo 
resta com padecerle. r.u '- ’

( ^ ^ i t ^ n s i g e a n t ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

S E  A U T O R l ^ - ]
la reproducción^^

L a  prensa italiana realiza de.s- 
de hace unos días una campaña 
que, si bien pudiera ser odiosa, 
no es sino un tanto cóm ica. E s ­
fuérzase por dem ostrar que el 
ejército francés no vale nada y  
nunca ha valido nada. S i  pudimos 
log rar la victoria, fué merced a  los 
indom ables gu erreros italianos, 
E s te  es un g ran  descubrim iento, 
y  se comprende que se liava tar­
dado veinte años en hacerlo.

Q uizá los periódicos esclavos 
que se publican en la península  
quieran provocar respuestas que 
serían m u y sencillas y  cómodas. 
Con ello exclam arían  que el ho­
nor italiano ha sido ofendido y  su 
Gobierno presentaría q uejas al 
nuestro. P ero  no nos prestarem os 
a este juego que nos parecería  
deshonroso. E l  ejército italiano se 
unió al ejército francés en el mo­
mento m ás g ra v e  de nuestra his­
toria y  le debemos por ello una 
viva  gratitu d . Saludam os con 
emoción a los com batientes que 
ca3'eron en nuestro suelo por ayu ­
darnos a defendem os y  por hacer 
triu n far el Derecho, D e nuestros

cuanto se 
en este DIAK^^'

j algo extraño que un jefe  de partido que ha 
-náo el poder absoluto en un país que, hasta  

..5'tiiTO constituido en dem ocracia, tenga la  au- 
de despreciar a  las  dem ocracias en general. 

.,c le dió toda su fuerza fué la debilidad de 
• ;  ellas. Y’  toma pretexto de ello para com-

- encarnizadamente el principio m ismo de la 
-lUd, cívica y  hum ana, como si la  fortuna de

i - i.offlbre que se introduce en una cancillería  
-atrase algo en contra del derecho de los pue- 
. disponer librem ente de sí m ism os. E n  fin.

- su oficio de tirano, im provisado y  precario.
■ que extraña m ás es la moderación de las 
-M ucias frente a un energúm eno de este gé-

y, sobre todo, la m ano que le tienden obs- 
damente algunos ciudadanos de los países H- 

1; que no parecen ver en ello ningún peligro. 
-:,-flderse con H itk -r, ¡ qué su e ñ o ! Y  realiza- 
' ,  puesto que acaba de afirm ar una vez m ás que 
-gán litigio territorial se interpone actualm en- 
.¡rtre Alem ania y  F ra n cia . E s  cierto que no 

—!Tte nada p ara m añana. Pero m añana está  
‘ejos... B asta rá , sin duda, p ara la causa de 

con exam inar el problem a económico de 
•:'ania y  resolverlo.
rstnnces, el régim en hitleriano estará norina- 
, :‘ v. Concediéndole las  materias- prim as, y  
' dinero para com prarlas, la m entalidad aleraa- 

se tranquilizará poco a poco y  se hará menos 
;:_i¡va. Todo será provechoso p ara el régim en,
■ í-il se hum anizará, por cuanto no pide otra

y no ha cometido crueldades y  violencias 
; que por necesidad, l 'n a  vez borrada A lem a- 
déla lista de las «naciones desposeídas», H it-  
terminará su  carrera como monarca constitu- 

-■i““ l, o como presidente de una República en la
-  »e elegirá librem ente a los diputados y  en la 
■' el ejército será reducido de tal m anera que 
■’ .« podrá sentir inquietud.
Todo el m undo sabe que las cosas no ocurri- 

■' así y , sin em bargo, éste sería el único fin 
tico, siempre que lo sea la teoría de la  mano 

;  -Ja . D esgraciadaiueute, no lo es. L a s  mate- 
'3  primas con que H itler declara no querer
■ 'tentarse se convertirían pronto en arm am en-
■ I so hay que ser un sabio p ara estar segviro de

La m iseria de! pueblo no sería aliviada en 
. ‘loto, L a s  reivindicaciones im perialistas, las 

«las que se piden a voz en grito, las persecu- 
• ' ‘ 5 de las pequeñas dem ocracias y  las ameua-
■ contra las gran des, y ,  bajo la capa del aiiti-

-vismo, el odio intransigente a  la libertad,
- t-ontinuaría como antes.
-an con profunda tristeza, conviene que nos 

cuenta de ello ; sería pernicioso no querer 
-j a la verdad cara a cara. E l  dictador no so- 

•’ »''!rá a la norm alización de un país que pre- 
-aite él hizo anorm al. Suponiendo qne la prí- 

. ' fase de la  normalización sea la económica, 
ptada a la s  necesidades de la paz, es prácti- 
--•tc imposible cam biar una economía de gue- 

-tononría de paz sin que se produzca un  
3Jen general. E n  la A lem an ia  hitleriana se 

••• '« id o  y a  el lím ite en que aun podría detc- 
— preparación de la gu erra. La.c estadís- 
y'-iales dem uestran que las construcciones 
^ter m ilitar impiden la edi-ficación de vi- 

I'or otra parte, la m ovilización indus- 
' : ' lo que respecta a  la m ano de obra, ter- 

.  - -  en la prim avera de 193b.
- ,1r razón decisiva que se opone a la nor- 

J'fion del régim en es de orden psicológico, 
‘ -«iiomía norm alizada volvería a  traer, evi- 
'^ n t e ,  con la prosperidad, todas las velei- 
' w  libertad hum ana y  de ju sticia social a 
-Wes no renuncia un pueblo sino incidentai-
• *Yo teniendo que tem er ni el hambre ni la

gu erra, este pueblo no soportará y a  a unos araos 
cu ya  única razón de ser es el estado de sitio p er­
m anente. ¿C ó m o  queréis que un H itler disuelva  
sus cam pos de concentración ? N o  es esta su inten­
ción. E n  el m ismo instante en que su últim o pre­
so político fuese puesto en libertad, se vería  él en 
el trance de irse, y  es poco decir.

N o  puede desear el bienestar del pueblo, y  m u­
cho menos la paz del inundo. E l  ham bre es su 
sustento. L a  opresión y  el terror son su libertad  
de acción. L a  amenaza de gu erra suspendida so­
bre E u ro p a , la intervención, arm ada o no, en los 
asuntos ajenos y  la ideología anticom unista pues­
ta en p ráctica, son su s únicas probabilidades de 
duración. P o r esta ideología fingida ha logrado  
todos su s golpes y  espera lograr otros, indefini­
dam ente, hasta la extinción de la últim a de las 
dem ocracias. ¿ Cóm o queréis que tome en serio  
sus propios asertos referentes a  litigios territoria­
les que no e x iste n ? S i  esto fuese cierto, estaría  
perdido.

A  los ciudadanos libres de las dem ocracias les 
cue.sta trabajo  ponerse en el lu ga r de los seres hu­
manos que conocen la negación pura y  sim ple de 
toda hum anidad. A lg u n o s, sustrayéndose a la  abo­
m inación, predijeron, en 1 9 3 3 ,  el inevitable cur.so 
de los acontecim ientos. L a  violencia, convertida  
en razón de E stad o  en un punto del globo, en­
gendra la violencia en todas partes. A s í ,  hoy con­
tinúa su  labor de zapa una conspiración m undial 

.contra la m ism a hum anidad. L o s  sótanos de hor­
m igón, acondicionados p ara recibir la sangre fres­
ca de las víctim as, no son todavía medios de go­
bierno m ás que en los E stad o s totalitarios. Sin  
em bargo, parece que se descubren en otros sitios, 
en espera de ser utilizados. Ivos ciudadanos libres, 
de espíritu escéptico y  hum or suave, experim en­
tan otra fatal dificultad : no se dan cuenta de la 
inm unda perversión de quienes los acechan.

;  E n  qué se creen diferentes de sus prim eras  
víctim as los hom bres bien intencionados que ofre­
cen una mano leal a  quienes 110 sabrían serlo?  
Scfis de la m ism a esencia que aquellos a  quienes 
un tirano pervertido arrojó de sus hogares o los 
encarceló. Y a  es hora de penetrar hasta el fondo 
de esta perversión nueva que ataca la  libertad de 
los hom bres, se extiende por contagio, .se agita  
en todas partes en la oscuridad, y  a la cual rozáis 
sin conocerla. N o  tenemos y a  derecho a escuchar 
pacientemente al dueño y  señor de todos esos per­
vertidos de nuevo modelo : debemos contestar. ¿ S e  
abroga el derecho a reconocer o no a otros re g í­
m enes que el su y o ?  H em os de hacerle saber que 
él m ism o es tolerado en espera de que llegue la 
hora de la liberación,

L a  libertad es indivi.sible. L o s  pueblos libres 
hacen su ya  la causa de los pueblos oprim idos, so­
bre todo p ara no caer ellos m ism os en la esclavi­
tud. E s ,  en efecto, m uy im probable que en esta  
E u ro p a  los pueblos libres y  los pueblos oprim idos 
puedan v iv ir  m ucho tiempo juntos. T o d o  tiende 
a la unificación de este continente, y  se unificará  
ya. en la  libertad, y a  en la opresión. H a y  que ele­
g ir  proceder de m anera que la nueva E u ro p a  
sea a vuestra sem ejanza ,v 110 a la del otro. Y’ a 
no se trata  de la mano tendida, ni de conciliar 
lo incom patible. Cuando venga el otro a lam en­
tarse de la m iseria de un p aís que h a  devastado, 
contestadle tranquilam ente que sólo tiene que li­
brar al p aís de su presencia p ara que éste respire.

Cuando profiera sus habituales am enazas, no 
tem áis : no es, después de todo, m ás que un 
pervertido sin valo r, como ¡o  son todos estos en­
ferm os que atacan la libertad hum ana. Entonces, 
sin turbaros, con testad le; ¡ Vele'.

H ein rich  M A N N  
(« L a  Dépéehc de To u lou se», 3 0 -X I -1 9 3 7 .)
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-  ®tícuf J-* UUMJI UC
a . corresponsal con las 

dias durante los pri-
*  la guerra d v il espa-

Lo mismo los corres- 
oficiales extranjeros 

al principio 
- desarrollados por los

y  por los jefes de 
¿Cuáles son las ideas

que guían a estos hombres que es­
tán libertando a España de la «ti- 
ram'a marxisia» y  de la «barbarie ro­
ja»?

U n oficial del Estado Mayor de 
Franco, que ocupa un puesto de res­
ponsabilidad, explicó a este corres­
ponsal la política de exterminio de 
la siguiente manera:

"Tenemos que matar a la tercera 
parle de la población de España. El

saneamiento, el alcantarillado y  otros 
resultados de los progresos pscudo- 
científicos fueron introducidos en 
nuestro país, desgraciadamente en 
una época en que las clases altas no 
eran lo bastante fuertes para imponer 
el verdadero destino de España.

)‘En otros tiempos, antes de que 
se conociera el alcantarillado, las ra­
tas habrían fallecido, habrían sido 
muertas por plagas y  epidemias. Pc-

“ España no volverá a tener el problema 
de los sin trabajo una vez que haya­
mos matado a una tercera parte de 
la población.”

TO las alcantarillas hacen posible que 
esas ratas sean portadoras del comu­
nismo. Debemos matarlas a todas. 
Toda rata que en España votó por 
la República, debe perecer.»

U n caballero aristocrático que ayu­
da a Franco en su política financiera 
y  económica, llevó más allá este ar­
gumento. Dijo así a este correspon­
sal :

«España no volverá a tener el pro­
blema de los sin trabajo una vez que 
hayamos matado a una tercera par­
te de la población.»

El jefe del partido falangista de 
tres provincias añadió esta ocurren­
cia personal al tiempo que sacaba del 
bolsillo una caja de pastillas para la 
tos. que estaba ñena de pequeños 
trozos de uñas. «Tengo una lista de 
dirigentes rojos— dijo— , y  cuando 
ganemos la guerra les meteré estos 
trozos de uñas en los ojos y les pre­
guntaré si ven entonces a España 
con ojos rojos.»

Después de la toma de Toledo, 
donde los heridos leales fueron que­
mados vivos en el hospital y  miles 
de no combatientes y prisioneros 
«ejecutados)), otro dirigente falan­
gista se vanagloriaba del número de 
personas que él había matado a san­
gre fría, Acariciando su pistola, dijo 
al corresponsal:

«— Con ésta maté a 122.»
Muchos corresponsales han perma­

necido varias semanas con el ejérci­
to de Franco y  han salido sin haber 
presenciado atrocidades. Ello es por­
que los corresponsales son conduci­
dos como rebaños por oficiales del 
ejército a los pueblos, varias horas 
después de efectuado el trabajo de 
"limpieza)'.

Sin embargo, ningún corresponsal 
que haya sido lo bastante atrevido 
para ponerse en contacto con los co­
roneles con mando en el campo de 
batalla para entrar en los pueblos 
conquistados con las tropas, ha de­
jado de presenciar la matanza de pri­
sioneros con ametralladora.

Los miembros de la Guardia civil 
son agrupados aparte, como pertene­
cientes a un cuerpo que sirvió a la 
República simplemente porque suce­
dió al rey. Son «redimibles». Los 
demás son puestos en fila. Cuando 
se toma un pueblo se produce un si­
lencio súbito y horrible al cesar el 
fuego. Luego, por todo el pueblo 
medio destruido, comienza la ame­
tralladora a segar vidas de prisione­
ros. Cuando horas después llegan los 
periodistas, se les dice que perecie­
ron en el combate.

Los periodistas que evitan ir al 
frente no ven tampoco, muchas ve­
ces. las matanzas que se llevan a 
efecto en la retaguardia. Sin embar­
go. esto es difícil si se toman la mo­
lestia de examinar los cadáveres de 
no combatientes que se encuentran 
todos los días en las carreteras de 
iodo el territorio de la España de 
Franco, en las primeras horas de la 
mañana. Después, son retirados de 
las cunetas y  llevados al campo.

Este corresponsal recuerda bien los 
cadáveres de cinco campesinas que 
vió en la carretera de Madrid a T a ­
layera. cierta madrugada. Los ojos 
de una de ellas, abiertos, miraban con 
terror. Otra tenía un tiro de fusil 
en una mano, con la cual había que­
rido cubrirse la cara. Mirando a es­
tos cadáveres aún calientes, venía a 
la mente el recuerdo de otros mu­
chos hallados en la retaguardia de 
Franco; hombres y mujeres acosa­
dos y  asesinados durante la noche y  
decenas y  decenas de rojos, «muer­
tos en acción», a lo largo de los ca­

minos, que tenían las manos atadas 
a la espalda.

Este corresponsal utilizó Talayera 
de la Reina como base de retaguar­
dia durante cuatro meses, y  tenía un 
domicilio cerca de la cárceL Todas 
las mañanas, aquella parte de la ciu­
dad era despertada por las descar­
gas del pelotón ejecutor, que fusi­
laba, en el patio de la cárcel, a nue­
vos «rojos». Lo increíble es que, du­
rante los cuatro meses, jamás dismi­
nuyeron las matanzas.

Esta política de exterminio ha 
sido llevada a tal extremo, que el 
Gobierno de Franco anunció, hace 
unas semanas, la vista de la causa 
contra 90.000 prisioneros guberna­
mentales, cogidos en la campaña de 
Santander, y  permitió a los perio­
distas que publicasen una reseña en 
sus diarios. Si sólo unos cuantos de 
estos hombres fueron muertos, ¿dón­
de tiene Franco a los 89.000 «pri­
sioneros» restantes? ¿Dónde está ese 
campo de concentración?

¿ Y  por qué no se dió publicidad 
a otro incidente ocurrido en Santan­
der. que fué revelado por los indig­
nados aliados italianos de Franco? 
Los italianos habían prometido fa­
cilitar salvoconductos a un crecido 
número de leales, y  ya se hallaban 
éstos en dos buques ingleses, cuando 
Franco dió la orden de que debían 
quedar detenidos. Los italianos pro­
testaron, pero acataron la orden.

Esto da una idea de la situación 
en el campo rebelde. Sin conocerla 
es fácil imaginar que pueda llegarse 
a un armisticio para la retirada de 
las tropas extranjeras, durante el 
cual, los elementos sanos de España 
en ambos campos se harán firmes, 
y  de esta manera ahorrarán a su 
país más derramamiento de sangre. 
Teniendo en cuenta la propaganda 
que viene de ambos campos, el cua- 
<feo no es tan alentador. ¿Pueden 
los leales hacer la paz con un ene­
migo inclinado al exterminio? ¿Pue­
de Franco mantenerse sin un ejérci­
to extranjero de ocupación? En el 
momento presente ninguna de estas 
preguntas puede ser contestada afir­
mativamente.

Jo h n  T .  W h ita k er

(«The Chicago Daily News», 
22-X -37.)

CÓMO llEMiNii SE 
COBRA DE LOS REBELDES

Hcndaya. —  Personas llegadas del 
campo faccioso aseguran que hace 
unos días, un barco alemán cargó 
en Bilbao barricas, observándose que 
una de ellas contenía monedas de 
plata.

Esta misma observación se ha he­
cho entre algunas cajas que se em­
barcaban como mercancías en una 
estación de ferrocarril,

Coinciden estas noticias con las re­
cogidas últimamente sobre las codi­
cia despenada por la plata entre ale­
manes e italianos. En efecto, a pun­
to de agotarse las requisas de los di­
versos productos con los que com­
pensaban las entregas de materia!, es 
ahora la plata buscada en todas par­
tes y  por todos los procedimientos, 
la que se envía a Alemania e Italia, 
no can sigilosamente que no haya 
sido advertido, multiplicándose las 
ocultaciones.

(«Solidaridad Obrera>'. Barcelona, 
3-XII-37.)
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Página 4 S erv ido  E spaño l de ín form adón
EL COMPLOT DE LA  “ G E ST A PO ”

Los **cagoulards”  estaban en relación directa con 
ios agentes de tos servicios secretos bitterianos
Efl París se enouentran 18 cajas de granadas italianas en el bois de jo u lo g n e

Hemos dicho que todas nuestras 
afirmaciones y  toda nuestra campa­
ña serán confirmadas, punto por 
punto.

Desde hace varias semanas, «L ’H u- 
manité» ha sido el único periódico 
que ha demostrado que el complot 
tramado en Francia por las ligas 
facciosas era en realidad qn com­
plot y  dirigido efectivamente por los 
servicios secretos de Hitler.

Ofrecimos la prueba de ello con 
nuestras revelaciones acerca del ba­
rón de Potters, cagoulard y  agente 
de la «Gestapo».

Nuestra campaña produjo tal efec­
to, que Potters se fugó.

Ayer, nuestro colega «Ce soir» pu­
blicó, a su vez, revelaciones tan pre­
ciosas como sensacionales.

En Toulouse, donde la asociación 
paramilitar secreta habíase llevado al 
límite, se sabe ahora que el dirigen­
te regional era Stephan Ostweg. 
agente hitleriano, según lo prueban 
los documentos cifrados— proceden­
tes de Zurich. de Viena y de Ber­
lín— que cayeron en poder de la po­
licía.

Según esos mismos documentos, 
Ostweg tenía bajo sus órdenes a múl­
tiples subjefes: en Perpignan, a uno 
llamado Krarefmann; en Tarbcs, a 
Steinert: y  en Foix, a Helbfing.

Esos hombres, A G E N T E S  D E  L A  
G E ST A P O , dirigían la asociación se­
creta en todo el sudoeste de Francia.

En cada uno de sus distritos ha­
bían organizado tropas de asalto, de

lO O  a 12 5  hombres cada pelotón, 
que disponían de stocks de armas 
y  municiones.

" L ’CEuvre" de ayer escribió:
Esta organización estaba calcada 

en las formaciones hitlerianas de 
combate.

( ^ e  es lo que hemos dicho y  re­
petido desde hace tiempo.

Por otra parte, un hecho nuevo 
viene a confirmar nuestras revelacio­
nes.

L a  policía ha podido descubrir la 
fórmula del juramento que debía 
prestar a sus jefes cada uno de los 
conjurados. Es esta:

«¡UTO fidelidad, discreción y  obe  ̂
dtencia a la organización. Toda con­
travención a la regla acarreará mi 
muerte.»

¿ N o  es ésta una copia casi exacta 
del juramento de la Santa-Vehme. 
que cometió en Alemania tantos ase­
sinatos y  atentados?

Por lo demás, este juramento no 
se prestaba en vano. Dos de los tra­
ficantes de armas —  Juif y  Jean Bap- 
tiste —  pagaron con su vida las in­
discreciones que cometieron.

I La prueba, pues, es clara 1
Después del descubrimiento de 

armas italianas y alemanas, después 
del descubrimiento' de los agentes 
hitlerianos, ninguna duda cabe res­
pecto a la relación absoluta de los 
jefes fascistas franceses con la «Ges­
tapo».

Y a no es sólo un crimen contra

las leyes republicanas, el que perpe­
traron los conjurados. Es un verda­
dero crimen contra Francia, un de­
lito de alta traición. Mientras mayor 
es la culpa y  más altos están coloca­
dos los culpables, ¡M A S  E N E R G I­
C A M E N T E  H A Y  Q U E  C A S T I­
G A R !

Hasta aquí se ha procedido con 
demasiada mansedumbre. H oy no es 
admisible ninguna vacilación. Todos 
los culpables deben ser severamente 
castigados.

L . SA M P A IX  
(«L ’ Humanité». i-X II-37.)

Lloyd fieorde condena, una vez más, i. 
polfflca fofaliíaria y la debilidad de h

democracias
«Si Franco llegase a ganar, habría cuatro grandes potciui. 

dictatoriales: Italia, Alem ania, el Japón y  España»

___________________  4 de Diciembre de

En el campo enemigo
(Conlinuacián)

intentara condicionar, lim itar, o 
.señalar plazo a los poderes de 
nuestro caudillo F ra n co  ; quienes 
tal digan son colaboradores de los 
rojos y  enem igos de la P atria . S i  
alg ú n  día volvie.se a  haber m o­
narquía en E sp a ñ a , ésta .sería, 
como dijo F ran co , completamente 
distinta de la que cayó  el 14  de 
abril.»

P-n tales condiciones y  con tal 
am biente, se reúne el G ra n  C on ­
sejo N acional de F a la n g e . ¿Q u é  
sald rá de esa ju n ta de rabadanes ? 
Pronto lo sabrem os, si no por las 
p alabras, por los actos. Y  por los 
crím enes.

Londres. 2. —  En la reunión que 
ha celebrado esta tarde el «Consejo 
de Acción para la Paz y  la Recons­
trucción», Lloyd George ha pronun­
ciado un vehemente discurso contra 
la política imperialista de las Poten­
cias totalitarias y  la actitud de pusi­
lanimidad de las naciones democrá­
ticas.

La situación —  dijo Lloyd Gcor- 
ge —  se ha agravado seriamente 
desde el advenimiento al Poder del 
actual Gobierno. Nunca he conocido 
una situación tan grave como ésta, 
desde que se terminó la guerra eu­
ropea.

E l orador se mostró partidario de 
una aproximación con Alemania, 
dándole satisfacción, en cierta mane­
ra, a sus reivindicaciones coloniales, 
pero con la condición de que esta 
aproximación sea a base de una re­
conciliación general.

Refiriéndose a ia unión de las tres 
potencias autocráticas. más fuertes 
que nunca, dijo, dirigiéndose a las 
democracias débiles:

"Este es un nuevo factor, temible. 
Si queréis hacer la paz con ellos, es­
tudiad cuidadosamente cuáles serán 
las condiciones de esa paz. ¿Seguire­
mos este camino, que Ueva a la ren­
dición, o estáis dispuestos a defender 
la libertad del mundo? Si Franco lle­
gase a ganar, entonces habría cuatro 
grandes potencias dictatoriales: Ita­
lia, Alemania, el Japón y  España. 
Ayer, otro dictador hizo causa co­
mún con ellos: el primer ministro 
de Yugoslavia.»

Denunció a continuación la j -  
en que la política gubemamewjfc 
bía puesto a la Gran B reta¿[^  
tud —  añadió —  «que seríj ¿o, 
trosa si tuviéramos que com  ̂
nuevamente por el Derecho inte» 
cional en Europa, como en 15 

Lloyd George terminó hacu^ 
un llamamiento a los pueblo» y 
naciones democráticas del miM 
para que se pongan en pie y p,* 
jan la libertad «contra el puñal ¿ 
los asesinos».

El discurso de Lloyd George i 
aplaudido con entusiasmo por 
enorme concurrencia.— Fabra.

E l  f A S C I S N i  
NATA DE HANBRI
Un bonzo “ n azi'' invUa i 
pueblo alemán a tomar Ate­
te de ballena en lugor á 

mantequilla
Berlín. 28.— Las medidas de ff 

cía veterinaria han sido impotef 
para evitar la propagación de '■ 
epidemia de fiebre aftosa en el r 
de Alemania, ha declarado c! ' 
Darte, ministro de la Alimenta: 
en una -interview» publicada per 
"Voelkischer Beobachter».

El ministro estima que, en U 
tualidad, el número de atacado ’ 
esa enfermedad es de 4.000.

Recomienda que se supla con: 
te de ballena la falta de mante^" 
y de productos grasos que sufre / 
mania. (-Le Peuple". 29-X!

iez años de fascisi l i b i o  
eo llalla

Del lib ro  del m ism o títu lo , o rig inal de S ilvio  T ren tin  
( C o n t l o u a c i ó n )

libertad duraute la instrucción de la cau sa, de.spués 
de nn ^ r ío d o  de detención que llegaba hasta cuatro  
anos, n i los ciudadanos sometidos al régim en de v i­
gilancia especial, ni ios deportados, ni aquellos pro­
cesados que, por delito de opinión, comparecieron ante 
los T rib u n a les ordinarios y  fueron condenados, ni los 
m illares, las decenas de m illares de indígenas oue fue­
ron encarcelados y  ejecutados en las colonias.*

S in  duda n in gun a. C h arles M au rras pensó en esta 
reconfortante estadística cuaiido, en su  bello prefacio  
al libro^de P . H éricourt, tP o r qué vencerá Fran co », 
proclam ó categóricam ente que

. . .e l  jjíscism o es u n  nacionalsocialism o que tiene 
consecuencia lógica de s u s  causas históricas y  de su s  
consecuencias sociales. V a  al f in  de sus prin cipios. 
P a ra  m antener el orden público  r  el ser nacional re­
construye la autoridad. P a ra  dignidad de su s ciudada­
nos V  para su reerio ...restablece las libertades.

Lo que el Tribunal especial ha reportado al fascism o
M erced al T rib u n a l e.xcepcional y  a las  medidas 

especiales que establecieron y  enriquecieron su com­
petencia, pudo el fascism o, hace 1 0  años, afianzar su  
situación, la cual estuvo seriam ente com prom etida con 
m otivo del asesinato de M atteotti, y  consolidar la dic­
tadura.

E l  lem a que había de señalar la orientación deci­
siv a  de la política seguida por el Gobierno que se 
instaló de una m anera subrepticia en la península a 
consecuencia de la m archa sobre R o m a, fué tomado de 
la R evolución de O ctubre de 1 9 1 7  : .T o d o  el poder para 
el fascism o», es d e c ir : prim ero, «todo el E stad o  en 
el fascism o» y ,  enseguida, «todo p a ra  el E sta d o , nada 
fuera de] E stad o ».

B a jo  esta divisa fué sellada la unión entre la fac­
ción devastadora del ejercicio form al del poder político  
y  el capitalism o oligárquico y  monopolizador.

Y  sobre la base de los com prom isos que esa reunión

hacía inm ediatam ente ejecutivos fué, por una-parte, con­
cebido y  aplicado el plan de la rcvalorización y  la 
estabilización de la lira  en beneficio de las  clases p ri­
vilegiadas y  a expen sas de las masa.s proletaria.s, y ,  
por otra, fueron elegidos los objetivos y  estudiadas las 
form as de persecución de la cruzada im perialista que 
había de culm in ar en la  preparación metódica de 1a 
gu erra  y  en la expansión colonial.

N o  h ay duda de que, para la realización de este 
program a, la adopción de las leyes especiales constitu-vó 
una condición necesaria, así como la quiebra del A v e n -  
tino como fórftiula política y  form ación de combate, 
fué la prem isa indispensable. S in  em bargo, tanto aque­
lla condición como esta prem isa hubieran sido, por sí 
solas, insuficientes p ara asegu rar los resultados con­
seguidos.

S i  se lograron las operaciones que acabo de re­
cordar fué porque otras fuerzas, obedeciendo a una 
inexorable dialéctica de conservación, se coaligaron con 
el fascism o y  con la plutocracia para dar mate al pro­
letariado.

La aportación de la monarquía y  de la 
iglesia católica a la «duración fascista».

a) M onarquía y  fascism o

L a s  fuerzas sobre las cuales se apo\‘an al propio  
tiem po que sobre su s ju eces, .sus policías, sus carce­
leros \ sus verdugos, la efím era fortuna de la dictadura 
de M ussolini, son la m onarquía y  la Iglesia.

E n  el alborear de la aventura que había de pro­
ducir el hundim iento repentino del a*ndamiaje, en ver­
dad frá g il, sobre el cual había sido precipitadam ente 
construida la organización dem ocrática del E stad o, la 
m onarquía, a  pesar de todo, desem peñaba aun en Italia  
un papel de prim era im portancia al lado de las clases 
directoras y  de las grandes capas de la  pequeña b u r­
gu esía  ^que gravitaban como satélites en torno a  las 
jerarq u ías que encarnaban el orden establecido. P or  
tanto, su traición - aún entrando a fondo en la lógica  
de las cosas —  tuvo consecuencias incalculables.

E n  19 2 2  y  en 19 2 4 , la confianza en la m onarquía 
y  la  creencia indolente de que nada podría afectar a 
la fuerza de las garan tías que aseguraba su augusta  
tutela paralizaron, en su s orígenes, las reacciones po­
pulares m ás instin tivas, m ás espontáneas, v  em brolla­
ron, en los m omentos decisivos, las directivas tácticas 
que habrían debido encuadrar, p ara aum entar su efi­
cacia, la actividad de los ^ p o s  de opo.sición.

i Y  no es que el sentim iento m onárquico tuviese en 
Ita lia  raíces p ro fu n d a s!

L o s  lazos que unían a los italianos con su rey 
ron siem pre ccinvencioiiales y ,  por tanto, muy 
ficiales. Pero como la corona se h abía erigido en j. 
diana de la inviolabilidad de la Constitución, hubií 
sido lícito, durante algún tiempo, sa lv a r en bend 
su yo todos los prejuicios favorables de que gozab 
consecuencia de una larga  práctica de sumisión o; 
al m ito engañador de la legalidad form al, toda ios*’*' 
ción de origen estatutario.

A s í  ocurrió que en los m eses de noviembre de '
\ junio de 19 24 , cuando las circunstancias eran 
rabies para acabar de una vez p ara siem pre con - 
amenaza de dictadura, el país legal aún siendo, 
inm ensa m ayoría, hostil al fascism o, vaciló en efflf 
der una lucha a fondo, sin piedad, por la ingenua ‘ 
viccion de que el re y  no dejaría, en su nombi^-. 
tom ar la iniciativa de la defensa del orden democf»^- 

L n  sim ple rasgo de resistencia de la  monaiq^*> 
aquella ocasión, habría bastado p ara poner en ja°. 
las  fuerzas con que contaban los fascios. Aun q^  
r e y  se hubiese lim itado a atrincherarse detrás -  
Constitución, el pueblo italiano que, desorientado 
su  culpa, no esperaba m'i.s que una sena) -  
biera dudado en rodearlo y  en batirse con el.

P ero la partida im plicaba algunos riesgos y  
correrla.

L a  m ism a mano que se había negado a 
m edidas de defensa del E sta d o  contra el asaltv -  
•cam isas ne-gras», no rehusé, en borrar de la 
nacional, una a un a, sin excepciéui, todas las 
des populares.

P o r la sanción de este m ism o re y , que co" ^  . 
clam a leída el día de su coronación, y  cuyo c. 
sonaba aun, retaba

.. .ü toda tuerca humana a que .<e atreviera n 
contra la integridad 'del patrim onio constitucú»'-' 
fiado  a  sh salvaguardia.

...lo s ciudadanos fueron despojados, poco a P ®Y- 
todos sus derechos fundam entales. P o r  la 
y  el consentim iento de este m ism o re y , toda''*f . - 

...g u a rd iá n  y  sím bolo, seg ú n  su s proputs 
de la libertad y  de la u n idad, herencia  t •
•R iso rg im e n io t e inm utables racottes de ser de ** 
titución,

...lo s  italianos fueron divididos en «nacio®®'^,.. 
•antinacionales», el E stad o  fué entregado coca<y. 
a una facción y  el arbitrio de los gobernanta  ̂
tu yó  al im perio im personal de la le\". H a b i^  . 
sentido en transform arse de la noche a  la 1®^ f  
instrum ento dócil de la dictadura, el monarca
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